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La biografia y la obra de don Santos Diez González han gozado, hasta el 
momento, de una escasa atención por parte de los estudiosos l .  Sus 
ocupaciones públicas más importantes fueron la de catedrático de Poética de 
los Reales Estudios de San Isidro y, sobre todo, la de censor oficial de los 
teatros de Madrid, actividad desarrollada desde 1789 hasta su muerte, 
merecedora de un estudio detallado (sin realizar) debido a los interesantes 
juicios literarios que encierran sus censuras 2. Tampoco la obra de don 
En cuanto a su biografía, Simón Diaí ofrece algunos datas acerca de su infancia y 
juventud. Según dicho estudioso, Diez nació en Villasarracino (Palencia), parece que 
en 1743. Su muerte acaeció en 1804, según Aguilar Piñal. Véase, respectivamente, JosC 
SIMON DIAz, <<Un  catedrático español: Don Santos Diez Gonrálezn, en Guía, 204, 1944, 
págs. 2-5, y FRANCISCO A G ~ I I L A R  PINAL, Sevillo p el teotro en el siglo xvnl, Oviedo. 
Cátedra Feijoo, 1974, pág. 207. 
Simón Diar refiere que Diez concursó sin éxito, en los Reales Estudios, a las plazas 
de Latin, Filosofia Moral y Lógica: JOSC SIMON DiAZ, Hixtoria del Colegio Imperial de 
Madrid, Madrid, 1959,2 vols. Aguilar Piña1 también se ocupade la labor de Diez en dicha 
institución: FRANCISCO AGUILAR PIVAL, Un escritor ilustrado: Cándido María Trigueros, 
Madrid, CSIC, 1987. Algunos datos sobre la actividad de don Santos como censor pueden 
encontrarse en EMILIO COTARELO Y MORI, lriarre y su época, Madrid, Sucesores de 
Rivadeneyra, 1897; JosÉ SUBIRÁ PiiiG. Un vote filarmónico: Don Lucinno Comella, 
Madrid, Real Academia de San Fernando, 1953; 1. L. MCCI.EI.I.AND, Spunish Drama of 
Pathos, Liverpool, University Press, 1970.2 vols.; PAULA DE DEMERSON, «Un escándalo en 
Cuenca», en Boletín de la Real Academia Espoíolo, XLIX, 1969, págs. 317-328; RENÉ 
ANOIOC, Tearro y sociedad en el Madrid delsiglo XVIII. Valencia, Fundación Juan March- 
Castalia, 1976; ALVA V. EBERSOLL, Sanros Diez González, censor. Valencia-Chape1 Hill, 
Albatros, 1982. Este última libro relaciona las censuras que Dier hizo de obras de Comella 
y de Zabala y Zamara conservadas en la Biblioteca Municipal de Madrid. Según Ebersole, 
las primeras censuras de Dier datan de 1788. La critica, en general, ha citado las censuras 
de don Santos como encaminadas a la defensa rigurosa de las unidades y del credo 
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El objeto de estas páginas es analizar una de las obras más importantes de 
nuestro autor, las Institucionespoéticas libro casi ignorado por la critica y, 
sin embargo, merecedor de nuestra atención, como veremos. Dicha obra 
contiene, además de un «prólogo» y un  discurso preliminar», seis «libros» 
que tratan de: «poesía en general)), «epopeya», «poesía dramática en general)), 
«poesía dramática en particular)), «poemas menores» e «historia poética o 
mitología». La decisión de Diez González de abordar la redacción de un 
tratado de poética estaba relacionada con su ocupación como catedrático de 
dicha disciplina en el Instituto de San Isidro. Su  trabajo allí le permitió 
comprobar que entre los tratados de poética existentes unos 
tratan las materias de Poesía con demasiada concisión y sutileza: en otras can 
excesiva prolixidad; y en otros no se tratan todas, sino determinadamente 
alguna, según el objeto particular que se propuso cada Autor. De manera que 
siendo esta especie de Libros más a propósito para los Maestros que para los 
neoclásico. En palabras de Subirá, Diez aejerció una labor fiscalizadora llena de escrúpulos 
Y de pre~uicios en lo ético así como lo estéticon (Un vore, oP.  ir., ~ á g .  9) .  
3 Para la bibliografia de Diez González, consultar FRANCISCO ACUILAR PIRAL, 
B i b l k ~ o f i a  de aurores espoñolrs delsiglo XVIII,  111, Madrid, 1984. 
4 SANTOS D ~ E Z  GONZALEZ, Idea de una Reforma de los Theorr~s~úb l i cos  de Madrid, 
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Discipulos, hacia falta unas Instituciones Poéticas en castellano, breves. claras. 
y fáciles en que los jóvenes tuviesen recopilada la doctrina más útil y precisa '. 
El espíritu pragmático que nuestro escritor demuestra le condujo, así pues, a 
redactar un tratado, en castellano, que estaba fundamentalmente destinado 
al uso de los escolares del centro en el que prestaba sus servicios, as¡ como 
para el uso de los jóvenes estudiantes en general. En virtud de esa intención 
primordialmente utiiitaria, Diez renunció a la «vanidad ridícula)) ' de 
redactar un tratado original, eligiendo como modelo de su libro las 
Institutionespoeticae "el Padre Juvencio, tal y como declarael mismo Díez 
en los prolegómenos de la obra, añadiendo, sin embargo, que se vale de la 
doctrina del citado autor «con \a libertad de  reformar, omitir y añadir todo 
quanto me ha parecido conveniente)) q .  Los amplios conocimientos y ei 
equilibrado juicio de Díez, aplicados en las modificaciones que efectivamente 
llevó a cabo, confieren a su libro un estimable lugar dentro de la teoría 
literaria del siglo xvr r i  español, como tendremos ocasión de comprobar. 
El discurso con el que Diez comienza su obra, titulado «Defensa de la 
poesía)), consiste en una traducción del texto «que escribió en el año de 1706 
el Abate Masieun 1% Don Santos se está refiriendo al francés Guillaume 
Massieu (1665-1722), miembro de la Academia de Inscripciones de Paris, 
cuyo citado discurso fue traducido al español y publicado junto con otros que 
se pronunciaron en dicha Academia ". Este discurso se inscribe en un 
contexto de controversias acerca de la licitud moral de la poesia en general y 
del teatro en   articular, que por aquellos años se desarrollaba en el país 
vecino 1 2 .  Massieu responde a los que aaún hoy no se contentan sólo con 
S DIEZ, Ins f i tu~ ione~ ,  op. cit., pág. 
' Ibídem, pág. 5. 
JUVEKTIUS, ln s t i t~r ione~  poeticae, Venetiis, apud Nicolaum Perrana, 1718. Este 
libro, del jesuita francés Joseph Jouvancy (1643.1719). se publicó repetidamente en España 
junto con la Rhetorica del Padre Domingo de Colonia y sirvió durante gran parte del sigio 
xviii como libra de texto, en latin, en las colegios de jesuitas. 
S. DiEz, Insiituriones, op. (ir.. pág. VI. 
'O Ibídem. pág. V11. Este discurso no figura en el libro de Juvencio. 
" Disrrtociones de lo Aeodemio Real de Insrripciones .y Buenas Lerras de Paris. 
Traducidas del idioma frnncés, Madrid, Antonio de Cancha, 1782-86, 5 vols. Los 
traductores fueran Esteban Aldebert Dupont, Diego Antonio Rejón de Silva y José 
Moreno (F. AculLAR. Bibliogra/ia, op .  cit., 1, pág. 128). El mencionado discurso de 
Massieu se encuentra en el t. 1, págs. 45-77. La traducción de Diez, aunque difiere en 
bastantes términos y expresiones de la realizada en el libro antedicho, es idéntica en cuanlo 
al contenido esencial del discurso. 
l 2  Por lo que se refiere al teatro, citemos el escrito del Padre FRANCOIS CAFFARO. 










